
«El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le 
daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en 
un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna». 
La mujer le dice: 
«Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla. 
Veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y voso-
tros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén» 
Jesús le dice:  
«Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén adora-
réis al Padre. Vosotros adoráis a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno 
que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, 
ya está aquí, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y 
verdad, porque el Padre desea que lo adoren así. Dios es espíritu, y los que lo 
adoran deben hacerlo en espíritu y verdad.» 
La mujer le dice: 
«Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo». 
Jesús le dice: 
«Soy yo, el que habla contigo.» 
En aquel pueblo muchos creyeron en él. Así, cuando llegaron a verlo los samari-
tanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía cre-
yeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: 
«Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos 
que él es de verdad el Salvador del mundo». 

Palabra del Señor. 

Avisos 
 

✓ Lunes día 13 a las 19:45 h: Oración del grupo de fe “Cristo Roto” 

✓ Martes día 14: Continua el curso de formación “Discernimiento Espiri- 

      tual”, a las 19:45 h en el Templo (curso abierto a quien desee participar). 

✓ Miércoles día 15 a las 19:45 h: Oración grupo Renovación Carismática con 
     adoración al Santísimo en la capilla del templo. 

✓ Jueves día 16, a las 19:30 h: Exposición del Santísimo. 

✓ Viernes día 17, a las 18 h: Vía Crucis 

Para el sábado 25 de marzo habrá un Retiro Parroquial de Cuaresma. Será impar-
tido por nuestro párroco D. Luis Murillo. Para asistir es necesario apuntarse en la 
Sacristía. 

Parroquia de la Santísima Trinidad 
C/ San Fernando, 2 • 28400 Collado Villalba (Madrid) • Tfno.: 91 851 30 06 

web: www.psantisimatrinidad.archimadrid.es   
e-mail: santisimatrinidad.cv@archimadrid.es  

III DOMINGO DE CUARESMA 
LA SAMARITANA 

El relato de la Samaritana es un texto, que nos habla de la sed de aquella 
mujer, buscaba agua en el pozo. En el dialogo con Jesús, habla del pozo de 
la tradición, de lo que siempre ha saciado su sed, recordando el pozo de su 
padre Jacob, como diciendo a Jesús: ¿acaso tú tienes un pozo mejor? 
En la vida a veces buscamos en los pozos de siempre, de lo que nos han con-
tado, en los pozos de la catequesis de hace muchos años, de aquello que leí-
mos o de aquello que aprendimos. Son pozos que, aunque todavía tienen 
agua, quizás no es de la misma calidad que la que ofrece Jesús. Su agua es 
novedad, Él es manantial, no un simple pozo. Él es el agua Viva, y por eso le 
dice a la samaritana: “yo te daré agua viva”. 
La sed que tenemos, muchas veces 
tratamos de saciarla con cosas, bie-
nes, posesiones, compras, búsque-
das desmesuradas de afecto. Poco a 
poco nos damos cuenta de que no 
solo no nos saciamos, sino que bus-
camos algo más. A veces pensamos 
que algo fuera de nosotros va a col-
mar esa paz y esa sed que sentimos. 
En realidad tenemos sed de paz, de 
tranquilidad, de unidad, de digni-
dad. 
Desde la Fe: 
No desesperar, siempre que nos 
acerquemos al pozo de Jesús, nuestra sed será saciada. Jesús es fuente, y si 
nos acercamos, dentro de nosotros brotarán ríos de agua viva”. 
Desde la Esperanza:  
Saciar nuestra sed, no solo depende de mi búsqueda, sino del encuentro con 
Jesús, de encontrar esa fuente interior donde mora el Espíritu dentro de mí. 
Desde el Amor:  
Teresa de Calcuta escuchó la voz del pobre que gritaba en las calles “Tengo 
sed”, y esa fue su conversión. Que nosotros podamos escuchar y saciar la 
sed de tantas personas que nos necesitan. 
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PRIMERA LECTURA 

Danos agua de beber.  
Lectura del libro del Éxodo 17, 3-7 

En aquellos días, el pueblo, sediento, murmuró contra Moisés, diciendo: 
«¿Por qué nos ha sacado de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a nuestros 
hijos y a nuestros ganados?». 
Clamó Moisés al Señor y dijo: 
«¿Qué puedo hacer con este pueblo? Por poco me apedrean». 
Respondió el Señor a Moisés. 
«Pasa al frente del pueblo y toma contigo algunos de los ancianos de Israel; 
empuña el bastón con que golpeaste el Nilo y marcha. Yo estaré allí ante ti, 
junto a la roca de Horeb. Golpea la roca, y saldrá agua para que beba el pue-
blo». 
Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y llamó a aquel lugar Ma-
sá y Meríbá, a causa de la querella de los hijos de Israel y porque habían tenta-
do al Señor, diciendo: 
«¿Está el Señor entre nosotros o no?». 

Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL   (Sal 94, 1-2. 6-7c. 7d-9 ) 
R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro corazón». 

Venid, aclamemos al Señor,  
demos vítores a la Roca que nos salva;  
entremos a su presencia dándole gracias,  
aclamándolo con cantos. R. 

Entrad, postrémonos por tierra,  
bendiciendo al Señor, creador nuestro.  
Porque él es nuestro Dios,  
y nosotros su pueblo,  
el rebaño que él guía. R. 

Ojalá escuchéis hoy su voz:  
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,  
como el día de Masá en el desierto;  
cuando vuestros padres me pusieron a prueba  
y me tentaron, aunque habían visto mis obras». R. 

SEGUNDA LECTURA 

El amor ha sido derramado en nosotros por el Espíritu que se nos ha dado.  
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 1-2. 5-8 

Hermanos: 
Habiendo sido justificados en virtud de la fe, estamos en paz con Dios, por me-
dio de nuestro Señor Jesucristo, por el cual hemos obtenido además por la fe el 
acceso a esta gracia, en la cual nos encontramos; y nos gloriamos en la esperan-
za de la gloria de Dios. 
Y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado. 
En efecto, cuando nosotros estábamos aún sin fuerza, en el tiempo señalado, 
Cristo murió por los impíos; ciertamente, apenas habrá quien muera por un 
justo; por una persona buena tal vez se atrevería alguien a morir; pues bien: 
Dios nos demostró su amor en que, siendo nosotros todavía pecadores, Cristo 
murió por nosotros. 

Palabra de Dios. 

Versículo antes del evangelio Jn 4, 42. 15  
Señor, tú eres de verdad el Salvador del mundo; 

dame agua viva, así no tendré más sed.  

EVANGELIO 

Un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.  
Lectura del santo Evangelio según san Juan 4, 5-15. 19-26, 39a. 40-42 

En aquel tiempo, llegó Jesús a una ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca del 
campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el pozo de Jacob. 
Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al pozo. 
Era hacia la hora sexta. 
Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: 
«Dame de beber». 
Sus discípulos se habían ido al pueblo 
a comprar comida. 
La samaritana le dice: 
«¿Cómo tú, siendo judío, me pides de 
beber a mi, que soy samarita-
na?» (porque los judíos no se tratan 
con los samaritanos). 
Jesús le contestó:  
«Si conocieras el don de Dios y quién 
es el que te dice “dame de beber”, le 
pedirías tú, y él te daría agua viva». 
La mujer le dice: 
«Señor, si no tienes cubo, y el pozo es 
hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; 
¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él 
y sus hijos y sus ganados?». 
Jesús le contestó:                                                                                 (Sigue al dorso) 


